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oon ese bipóorit111 con eso oigarrón mortecino c1a 
Vicenle? ... La otra, la otr11 liquiera. so hll ido 6 
los inllernot ~ubierta de diamantes, ~smeraldas 
y trop11Cio1; pero Toeolros, ¿qué lleváis más que 
11haju de diaquil6n, parches de belladona, y 
por perlae, pildoras de ruibarbo y do asta de 
ciervo molida? ... Tú, gran bestia, marido mio, 
'6ma Madrid, toma bambolla: tus hiju lak,, y 
yo ... también lo seria para confundirle, que ahl 
está Peran'6n suspirando por mí. Pero ¿cómo 
quierea que yo le haga caso á Perantón, si él 
Glllllple los noventa el dla de San Maleo, verbi• 
gracia pasado maflana, pues'6 qne hoy eslamos 
6 19? ... Todo te lo mereces, que en Madrid, ya 
se sabe, no haces más que perder dinero en el 
Casino ... ea'6 por el día ... y por las noches de­
rroohas la salud y la vergüenza en sitios peo­
res. ¡Vaya un ejemplo que das á tua hijos! Las 
hembras, deapuée de bien resobadas por lanti• 
aimo novio, aprenden todos tua vicios de lwlnlw• 
p<¡blieo ... Y loa niñoa, eBOS pobres niiioa, ¡ayl 
más valdrla que se murieran ... • 

D. Bmno sintió eacalofrio, y dificilmenla 
mpiraba. Viendo á los chico8 atemdoa, fijando 
la villa en Ir vavoroaa imagen de 811- madre oon 
1iedad y esldpor supremos, plllO 1: mano en la 
11bela del que más oeroa knia, J dijo: •No ha­
pil auo ... ¡Qué trastomada llt6 la pobrelt 
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Repetida esta desagradable funoión en la 
tarde y noche del siguiente dia, malísimos ra­
tos paearon l!>dos, y singularmente Lea, que á 
más de llevar sobre sí la carga del gobierno do­
méstico, tenía que atender al ouidado material 
de su madre. Pmebas dab6 en aqnella ocaei6n 
de cristiana pa.oiencia, y bien se vió que era 
una mujer preparada para las cuestas áspe­
ras y los paaoa angostos de la vida. No desma­
yaba en su labor dura: aprendió el 1111Crifioio, 
los aoerboa trabajos sin recompenaa inmediata, 
que es la esouela de abnegaoi6n, y supo oon­
lenlarse con el aplauso de su propia oonoiencia, 
de donde salla también el estímulo para man­
lenerse firme y animoea. Vicente, q ne un ralo 
por la larde y olro de noche le servía de Cirineo, 
18 reoreaba ailenoioso en las virtudes de 8ll fu -
tura esposa, y salislecho de poseerla 88 sentía. 
También el buen Carrasco, loaado en el cora-
16n por la oondocta de au hija, -taba gracias 
, Dios de que en lalea aircunslanoiaa 9e la 0011-

len'ara, puea ei hubiera seguido Lea el ejemplo 
ie n hermana, la familia y su jefe 88 hablÍllll 
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el efeeto de lo gne ola, trató de ponerse en ple 
sobre el lecho; ·40 pudiendo llegar , poslan 
más elevada que la de hinojos, y ello fué COI 

presten semejante , la de los muflecos que pot 
la tensión de resorlea de acero as.len de una 
caja. De rodillas, medio destapada de una ca­
dera, y enteramente desnuda de un brazo, esti­
l'811do los dos, empezó á soltar de su boca loa 
terribles anatemas ya dichos, á que siguieron 
otros más violentos y desatinados. 

cSn Merced ha olvidado- dijo Lea á Bll 

padre por lo bajo,-que eso de los 011samientoa 
la tmatorna más que cosa ninguna, y que con 
media palabra que de ello se le hable se nos 
pone perdida. 

-Aqwí tenemos-prosiguió Dofla Leandra 
dejándose amansar por los abrazos y caranto­
ñas de su hija,-al arreglador de todo el mun­
do y al que trae por los cabezones á la Europa 
universal ... Antes no queríais nada con Don­
Franciseo, y ahora que os le han montado en 
lila narices, ya Je acatáis y Je hacéis el rmadibú, 
ltl.miéndole lo mano para que os eche miga­
ja .... ¡Ah, perros lambiones, gorrones y ser­
vilonas! Antes era el, Serenísimo un chupaci- -
rios y un motilón, y ahora es Bey de veras, 
honrado, oaballero, valiente, y liberal de afla­
didura. Pues sí: regollá,e la vieja 4 lo, LklWf.-
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Zi marido de Doña Isabel oe dirá: cEl libera­
lismo que yo traiga, que me lo claven en la 
frente ... , 1,Ja, ja! ... ¡Apañados están los eaia­
oaldos del Progreso! Ayer conspirábais como 
topos, y hoy como gallos cantáis en el montón 
de basura más alto del gallinero ... Pero no os 
hacen caso, no ... que allá saben del pie de que 
cojeáis ..• , 

Decía esto, ya vencida de los cariños y de la 
superior fuerza muscular de su hija, que de11-
pués de tenderla en el lecho y de acomodar su 
cabeza en el descanso de las almohadas, dábale 
palmaditas, pronunciando dulces términos filla,.. 

les. D. Bruno y Cristeta no hacían más que sus­
pirar, contemplando en silencio el lastimoso 
cuadro. Como ruido decreciente de una tempes­
tad que corre, sonaron aún los anatemas de 
Doña Leandra: c¿A mí qué me va ni qué me 
viene en estÓ? Me vuelvo á mi casa, y arread 
ahora vosotros con la vida ... No es mala felici• 
dad laque os espera con vuestra Reina casa.da ... 
¡Y mi hija, la muy tal, corriendo sola por l_as 
calles!... Os digo que huele á podrido en Ju 
Españas ..• Ya estoy viendo el pelo que echaréis 
en el reinado nuern ... Cantad, gallitos mío~, 
en el muladar, que ya me lo direis cuando 01 

ll.egnen al cuello las basuras y no podfü eclulr 
Ja voz; c&ntadme la tonadill& de libext&d 1 
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